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LA D0CTR1WA VERDADERA

1. La Iglesia nos trasmite la Fe

"La  santa Madre Iglesia, fie l a la F[e de los Apóstoles, re­
conoce que todos los L ibros del A n tiguo  y Nuevo Testa­
mento, con todas sus partes, son sagrados y canónicos, en 
cuanto que escritos por la inspiración del E sp íritu  Santo, 
tienen a Dios como A u to r, y como tales han sido confiados 
a la Iglesia", declaró el Concilio  Vaticano I (Dei Filius, c.2), 
y lo vuelve a afirm ar el ú ltim o  Sínodo Ecuménico (Verbum 
Dei, 11).

La Revelación se contiene en la Sagrada Escritura y en la 
Sagrada Tradición, y ha sido confiada com o un depósito 
para su inviolable conservación, para ser d ifu n d id o  a todas 
las gentes, dado a la Iglesia.

Si buscamos con espíritu  hum ilde y bien dispuesto, cuál 
es el origen de la doctrina cristiana, encontramos que esta 
proviene de la enseñanza de Jesucristo, el H ijo  de Dios ve­
nido al mundo para enseñarnos la p len itud de la Verdad y 
redim irnos.
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Solamente el H ijo  de Dios podía revelar plenamente al 
Padre, porque sólo El lo conoce eterna y  perfectamente. 
Sólo el H ijo  de Dios podía con firm ar la Ley y ios Profetas; 
dar pleno cum p lim ien to  a todo  lo revelado a lo largo de ios 
siglos y perfeccionar cuanto habían enseñado los hombres 
ilum inados por Dios.

Nadie podía atreverse a proponer un ideal consistente en 
“ ser perfectos com o el Padre celestia l”  (Mateo 5,48), si no 
fuera él m ismo perfecto, por ser Dios verdadero de Dios 
verdadero. Y  Jesucristo manifestó su perfección divina, 
mediante su vida santísima, sus milagros, sus profesías y  el 
cum plim ien to  de las profesías sobre él y su vida, y  p rinc i­
palmente con su muerte santísima y  su gloriosa resurección.

¿Quién si no fuera e! H ijo  de Dios, podía pedir una en­
trega tal que suponía amarle sobre todas las cosas, más que 
al padre y  a la madre, a la mujer y  a los hijos, más que a la 
propia alma? (Lucas 14,26). Jesucristo p id ió  esto a sus 
Apóstoles y les dió la gracia de poder entregarse y  servirle 
con ese amor, capaz de entregar la vida en el m artirio .

La doctrina  cristiana, contiene sublimes exigencias que 
denotan su origen div ino, y por eso ni los más grandes f i ló ­
sofos de la antigüedad llegaron a sostenerlas, así, la enseñan­
za del poder in fin ito  de Dios que crea todo  con su sóla pa­
labra, sin necesidad de materia ni instrum ento alguno 
preexistente; o la doctrina de la caridad universal y heroica 
que va hasta el amor de los enemigos. Y  estas verdades y 
preceptos sublimes, los manifestó Jesucristo y  los inculcó 
a hombrés sencillos y  a hombres sabios de su tiem po, y han 
inspirado la vida de m illones de hombres de todos los siglos. 

Esa doctrina no solamente fue form ulada por Jesús, sino 
plenamente vivida por El, ya que “ comenzó a hacer y a en­
señar”  (Hechos 1,1). Primero hizo y luego transm itió  el
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mensaje. Y  lo com unicó con ta l fuerza, que los discípulos, 
desde el prim er m om ento, se sintieron capaces de dar la v i­
da por esta doctrina. La cadena de los testigos -mártires- 
que han sellado con su sangre el testim on io  de la verdad, 
no ha cesado en dos m il años, ni term inará hasta el fina l de 
los tiempos.

Esta doctrina  cristiana, que no hace concesión alguna a 
las bajas pasiones Humanas, venía a chocar fuertem ente 
con lo adm itido  por los “ sabios y prudentes" según el espí­
r itu  carnal del m undo. Venía a contradecir los intereses 
más arraigados del pueblo de Israel y  de sus dominadores 
los romanos. Venía a desvanecer las tradiciones más queri­
das por los unos y los otros; a derribar ídolos, a contrastar 
lo que se hallaba más enraizado en una cu ltu ra  tan elevada 
como la griega, tan poderosa como la romana, tan orgullo- 
sa de sus orígenes com o la judía.

Quien se convertía al cristianism o en los primeros tiem ­
pos, si era ju d ío  sufría la expulsión de la Sinagoga, vale de 
cir, ser considerado com o un tránsfuga, como quien se des­
vincula de las gloriosas tradiciones paternas y  quedaba ex­
c lu id o  del pueblo elegido. S¡ era romano, se le miraba co­
mo un tra ido r al Im perio, como un “ a teo”  que despreciaba 
los dioses, como un incu lto  que volvía las espaldas a toda 
la brillan tís im a cu ltu ra  greco-latina. Igualmente, e¡ conver­
tid o  proveniente de otros pueblos tenía que soportar el os­
tracismo, la persecución. Sólo una fuerza sobrenatural po ­
día agrupar, como agrupó, en la Iglesia, a "Partos, medos, 
elamitas,-habitantes de Frigia y Panfilia ...” , de todas las ra­
zas, lenguas y naciones, dispuestos a v iv ir ta justicia, !a cas­
tidad, la hum ildad, en medio de un m undo que deificaba 
los vicios y erigía altares a la astucia, la impureza, la vani­
dad...
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2. Una muchedumbre de testigos

El hecho más desconcertante y  prodigioso de la h istoria, 
la resurrección de Jesucristo, se ha transm itido  de genera­
ción en generación por una ingente cantidad de testigos. 
Hombres y mujeres, niños y  adultos, sabios com o San Jeró­
nimo, San Agustín , Santo Tomás o ignorantes de las cosas 
de este m undo pero dotados de sabiduría divina, han dado 
testim onio  de Jesús resucitado.

Los primeros testigos fueron los Apóstoles, que "com ie ­
ron y  bebieron”  (Hechos 10,41) con Jesús después de que 
resurgió del sepulcro. Ellos, doce hombres de un pueblo 
perdido en la inmensidad del Im perio Romano, recibieron 
tal fuerza de convicción de este hecho incomparable, que 
fueron suficientes para llevar la gran novedad transform a­
dora al m undo entero. Todos sellaron con el testim onio  de 
su sangre la verdad del mensaje que transm itieron.

Siguieron a los Apóstoles, sus sucesores los Papas y 
Obispos de ia Iglesia Católica. En los primeros tres siglos 
casi todos ellos fueron mártires: entregaron sus vidas para 
testim oniar la verdad que profesaban.

En los siglos siguientes, si bien la persecución no alcanza 
siempre las características de universalidad como en la era 
de las catacumbas, nunca fa ltó  en amplias regiones del 
m undo. A  veces proviene de las herejías surgidas del seno 
de la Iglesia, como en el caso de los arríanos que pusieron 
en trance de agonía al cristianism o auténtico. Otras veces, 
serán pueblos vigorosos que buscan la expansión hacia occi­
dente e imponen a sangre y fuego sus religiones, como su­
cedió con los bárbaros y  los musulmanes. O bien las perse­
cuciones más peligrosas aún, por sutiles y refinadas, de las 
ideologías con apariencia filosófica, c ien tífica  o con pre-
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tenciones de progreso social.
En la época contemporánea, la Iglesia y sus fieles, sufren 

persecución, principalm ente en las zonas dominadas por el 
comunismo, cuya entraña atea y perseguidora a veces se d i­
simula, pero que nunca renuncia al p ropósito  de acabar 
con la religión.

Frente a estos obstáculos humanamente invencibles, 
frente al poder férreamente organizado del Im perio  Roma­
no, a la altiva sobérbia de la Sinagoga, a la crueldad del bár­
baro y al fanatismo musulmán, a la pretensión loca del ilu- 
m inismo, a la fatu idad vio lenta de las revoluciones moder­
nas, a la estupefaciente oleada de sensualidad y materialis­
mo del mundo contemporáneo, frente a todos estos pode­
rosos enemigos, la verdad existente en la Iglesia Católica si­
gue avanzando victoriosa, in fluyendo cada vez más en las 
vidas individuales y en el con jun to  de las instituciones del 
mundo.

Sin ejércitos, sin fuerza material, sin siquiera prestigio 
humano, nació la Iglesia y se enfrentó con los máximos po­
deres del universo. Ha crecido, se ha desarrollado, con la 
fuerza del espíritu pidiendo a los hombres los máximos sa­
crific ios, las mayores renuncias, contrariando los intereses 
de los poderosos, refrenando las violentas pasiones de los 
hombres, predicando la hum ildad, la pobreza, el camino de 
la Cruz - "insensatez y locura a los ojos del m u n d o " -, y lle­
nando la tierra de bondad, de v irtud , de paz. Esto sólo se 
explica por su origen divino.

Con razón se ha dicho que la difusión de la doctrina cris­
tiana es el mayor m ilagro continuado a lo largo de la h isto­
ria humana, y siempre presente en todos los pueblos. No lo 
verá, quien no quiera adm itir la verdad, quien vo luntaria ­
mente cierra lo^ ojos a las manifestaciones del espíritu . En
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cambio, el alma lim pia y sincera, tiene que a d m itir lo .

3. El testimonio de la Iglesia

Durante ya veinte siglos, en m edio de pueblos cu ltos y  
bárbaros en épocas de paz y casi siempre desafiando perse­
cuciones, la Iglesia ha permanecido fie l, dando tes tim on io  
de la Buena Nueva, del Evangelio, para lo cual fué in s t itu i­
da por Jesucristo.

No todos los integrantes de la Iglesia, es decir los b a u ti­
zados han sido santos. Ni siquiera han brillado  por e x tra o r­
dinaria v irtu d  cuantos fueron puestos en las cumbres de su 
jerarquía. Muchos sí, indudablemente, han sido heroicos y  
ejemplares en la im itac ión de Jesucristo, pero ju n to  a ellos, 
como la cizaña en medio del trigo , otros no se han manifes­
tado consecuentes con su fe.

Sin embargo, este instrum ento humano, form ado por 
hombres pecadores, recibió de Nuestro Señor la promesa 
de que estaría El con los suyos hasta la consumación del 
mundo. Y  solamente por esa presencia y asistencia d ivina 
se puede explicar, cómo en medio de tantas pruebas, a pe­
sar de las fragilidades humanas, la Iglesia mantiene vivo, 
eficaz e inco rrup tib le  el mensaje de salvación.

Enumerar todas las herejías, los cismas, los escándalos 
producidos por la maldad de los hombres, sería largo, ta l 
vez imposible. Y  a pesar de todo  ello , la Iglesia se conserva 
santa, incorrup tib le  en su fe, en sus sacramentos, en la r i­
queza inagotable de obras buenas que constantemente ins­
pira, en la capacidad de santificar a los individuos y las na­
ciones, de reform ar lo injusto y  de elevar hasta las alturas 
de la santidad cualquier sana inspiración.

Solamente una visión cargáda de p re ju ic io  o de odio po­
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dría empañar la clara figura de la Iglesia “ Madre y Maes­
tra " , que por igual ha prom ovido las primeras escuelas y 
universidades, como las más atrevidas empresas de c iv iliz a ­
ción de pueblos perdidos en las selvas; ha d ign ificado  la 
condición de la mujer y ha forta lec ido los víncu los de la fa­
m ilia; ha predicado el respeto a la autoridad y la trem enda 
responsabilidad de los que mandan, enseñándoles que de­
ben hacerlo sirviendo a Dios y respetando a los hermanos. 
En todos los campos de la cultura, de la ciencia, del arte, 
de la economía, etc., está presente la Iglesia, en cualqu ier 
siglo o país, no para asumir esas tareas como propias, sino 
para sublimarlas todas ellas con un nuevo aliento, con más 
clara lum inosidad, la que da el espíritu  del Señor.

La Iglesia da testim onio de Cristo: transm ite con tinua ­
mente su enseñanza salvadora, presenta la figura del Re­
dentor para que los hombres le conozcan, le amen, le sigan, 
le im iten. Así, la Iglesia no se predica a sí misma, sino que 
habla del H ijo  de Dios y de cuanto El nos reveló. Ya decía 
San Pablo que él solamente hablaba de Cristo, y éste, c ru c i­
ficado ( la . Corintios 2,2). La Iglesia como ta l, solamente 
evangeliza, propaga e: Evangelio. Si los hombres de la Igle­
sia propagan otras ideas, entonces no están cum pliendo la 
misión única dejada por Jesucristo.

Todos los bautizados somos la Iglesia, la constru im os o 
la perjudicamos día a día. Con nuestras vidas, con el traba­
jo  d iario, con el esfuerzo sincero y generoso por conform ar 
nuestros actos al espíritu del Evangelio, así, daremos tam ­
bién testim onio de Cristo.

Puntos para reflexionar:

— Los milagros hechos por Dios han confirm ado la verdad



de la doctrina Católica. Si no hubiera m ilagros, sería 
inexplicable la admirable conversión del m undo .

— Sólo el poder om nipotente de Dios podía asegurar la 
persistencia y perseverancia de la Iglesia C atólica, en me­
dio de tantas persecuciones y peligros.

— Cada cristiano está llamado a seguir dando tes tim on io  de 
la verdad principalm ente con su vida de fide lidad  a la Fe.

Puntos para recordar:

5. ¿Quién es verdadero cristiano?
— Verdadero cristiano-es el que está bautizado, cree y 
profesa la doctrina cristiana y obedece a los legítimos 
Pastores de la Iglesia.

6. ¿Qué es la doctrina cristiana?
— D octrina cristiana es la que nos enseñó Nuestro Señor 
Jesucristo para mostrarnos el cam ino de salvación.

7. ¿Es necesario aprender la doctrina enseñada por Jesu­
cristo?
— Es necesario aprender la doctrina  enseñada por Jesu­
cristo, para poder practicarla, y pecan gravemente los 
que descuidan aprenderla.

8. ¿De quién hemos de recibir y aprender la doctrina  cris­
tiana?
— La doctrina cristiana la hemos de recib ir y aprender 
de la Santa Iglesia Católica.

9. ¿Cómo estamos ciertos de la verdad de la doctrina  de la 
Iglesia?
— Estamos ciertos de que la doctrina cristiana que reci­
bimos de la Iglesia Católica es verdadera porque Jesucris­
to , d iv ino A u to r de esta doctrina, la con fió  por medio 
de sus Apóstoles a la Iglesia fundada por El, a la cual
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constituyó  Maestra in fa lib le  de todos los hom bres y p ro ­
m etió su divina asistencia hasta el fina l del m undo.

10. ¿Hay otras pruebas de la verdad de la doc trina  cris tia ­
na?

— La verdad de la doctrina cristiana se demuestra por los 
milagros y el cum plim ien to  de las profesías, y además 
por la santidad eminente de tantos que la profesaron y 
profesan, por la heroica fortaleza de los m ártires, por su 
rápida y admirable propagación en el m undo y por su 
perfecta conservación por espacio de tantos siglos en 
medio de persecuciones y luchas.

LEC TU R A:
“ Tu eres Pedro, esto es: “ Yo soy piedra inquebrantable, 

yo soy la piedra angular que hago de los dos pueblos una 
sola cosa, yo  soy el fundam ento fuera del cual nadie puede 
edificar; pero también tú eres piedra, porque por mi v irtud  
has adquirido tal firmeza, que tendrás jun tam ente conm i­
go, por partic ipación, los poderes que yo tengo en propie­
dad” .

Y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y los poderes del 
In fie rno no la derrotarán. “ Sobre esta piedra firm e-qu ie re  
decir- edificaré un tem plo eterno, y la alta m ole de mi Igle­
sia, llamada a penetrar en el cielo, se apoyará en la firmeza 
de esta fe ” .

Los poderes del in fierno no podrán im pedir esta profe­
sión de fe, los vi'nculos de la muerte no la sujetarán, por­
que estas palabras son palabras de vida. Ellas introducen en 
el cielo a los que las aceptan, hunden en el in fie rno a los 
que las niegan” .

(San León Magno, Sermón 4, 2-3, sobre Mateo 16,18)
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0 RACION: Concédenos, Señor, apreciar y agradecer in­
mensamente a/ beneficio de i a Fe que nos has 
dado mediante la Iglesia.
Que amemos a la Iglesia, instrumento querido 
por Tí, para conservar y entregar la divina 
Verdad.
Que no cambiemos por nada del mundo, el te­
soro de la única, verdadera y completa Fe, 
que nos comunicas a través de la Iglesia Cató­
lica.
Y que demos testimonio con nuestras vidas, 
de Ias convicciones profundas que Tú mismo 
has sembrado en nuestros corazones. Amén.

Señor, auméntanos la Fe!
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FE Y REVELACION

1. El tesoro de la Fe

Ni siquiera habría sido humanamente sensato, y mucho 
menos, com patib le con la sabiduría divina, que el Señor v i­
niera al mundo, hiciera derroche de generosidad com uni­
cándonos la Verdad, y que luego no cuidara de que aquél 
don d iv ino se conservara.

Jesucristo vino a salvar a todos los hombres, no sólo a los 
de su tiem po. El mismo hizo observar a sus discípulos la in­
mensidad del campo, la am plitud de la cosecha y la necesi­
dad de abundantes trabajadores para levantar la mies. La 
doctrina de vida y salvación traída por El desde el cielo a la 
tierra, está destinada a alumbrar "a todo  hom bre que viene 
a este m undo" (Juan 1,9), y debe predicarse "hasta la 
consumación de los siglos” , a "todas las gentes" (Mateo 
28,19 y Marcos 16,15). Para que se conservara incólume 
este m agnífico patrim on io  de verdad dado a la humanidad, 
el Señor dispuso el ed ific io  de su Iglesia, cimentado sobre 
la roca firm e de Pedro: "T ú  eres Pedro, y sobre esta piedra



edificaré mi Iglesia”  (Mateo 16,18). No podía Jesucristo, 
siendo la Sabiduría encarnada, edificar sobre arenas m ove­
dizas, no podía dejar al a rb itr io  de los hombres el tesoro de 
ia Fe.

Los católicos reconocemos esta bondad de Dios: El nos 
ha dejado el Magisterio de la Iglesia, para seguridad de 
nuestra Fe. "Q uien a vosotros escucha, a m í me escucha”  
(Lucas 10,16), y süs palabras no pueden fallar, aunque 
cambiaren los cielos y la tierra.

¡Qué seguridad tan grande nos ha dejado el Señor! Pero 
el tesoro invalorable de la Fe, que está destinado a inspirar 
toda nuestra vida, todos nuestros pensamientos y acciones, 
nosotros podríamos dejarlo aridecer, desvanecerse y  aún 
perderse. Sería un gravísimo mal.

Por el contrario , quien aprecia el don de Dios, lo cuida 
con esmero, lo preserva de toda desviación, lo quiere siem­
pre activo y eficaz en su vida, y procura acrecentarlo con la 
gracia de Dios.

Los discípulos eran hombres de Fe, pero se sentían desti­
tu idos de ella y clamaban: "Señor, auméntanos la Fe”  (Lu ­
cas 17,5). ¿Qué tendríamos que decir nosotros? Nunca 
tendremos Fe suficientemente robusta como para sentirnos 
satisfechos. Aún no la tenemos ni como un granito de mosta­
za; si así la tuviéramos, seríamos capaces de mover montes, 
de remover todo obstáculo, principalm ente los de la propia 
soberbia y de nuestros pecados.

Si apreciamos el tesoro de la Fe, no lo expondremos a 
ningún peligro: lecturas que confunden en lugar de ilu m i­
nar; discusiones que alientan la soberbia y opacan la ver­
dad; alimentos dudosos para el espíritu , sin la garantía de 
su absoluta lim pidez...Y  mientras tan to , tenemos, para ga­
rantía de nuestra Fe, la seguridad absoluta por las vías que
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el Maestro dispuso: el Magisterio de la Iglesia, el pan puri'si- 
mo de los sacramentos, de la liturg ia  católica, de la Pala­
bra de Dios conservada intacta en la Iglesia y las buenas o- 
bras que acercan a Dios.

Ojalá apreciemos el don de Dios y sepamos guardarlo 
con agradecido corazón.

2. Que enseña la Iglesia

Las enseñanzas de la Iglesia ilum inan la vida entera del 
hombre y las más variadas realidades del m undo, porque 
nada es indiferente para Dios; pero el objeto prim ero  y d i­
recto del Magisterio eclasiástico consiste en la verdad sobre 
Dios m ismo; de esta primera verdad, derivan las demás lu ­
ces sobre el hombre y sobre el mundo.

Se entiende que cuando la Iglesia habla ó fic ia lm ente  de 
las cosas temporales, lo hace en el sentido de su relación 
con Dios, esclarece el plan d iv ino de salvación, indica cómo 
han de entenderse y usarse los bienes de este m undo, para 
alcanzar la vida eterna.

Por eso la Iglesia nos aclara cuál es la naturaleza y la dig­
nidad del hombre, cuál es su fin  ú ltim o  y  cuáles son los 
medios que debe emplear para alcanzar el cie lo. Nos habla 
de la espiritualidad e inm orta lidad del alma humana, de la 
vida fu tu ra , de la nobleza del trabajo y de la fam ilia , de las 
leyes de la vida y  de la convivencia social. Nos enseña no 
solamente lo que atañe al hombre como ind iv iduo , sino 
también como integrante de las grandes sciedades: la mis­
ma Iglesia y el Estado, la fam ilia  y  el concierto dé las Na­
ciones. Todo esto interesa a la Religión, porque en todo 
ello hay que saber descubrir la presencia y la acción de 
Dios.
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La Iglesia, en cambio, no tiene explicaciones técnicas o 
científicas propias. El campo de la técnica y de las ciencias, 
como el de las artes, de la po lítica , la econom ía y muchas 
otras realidades temporales, tiene un ám b ito  de autono­
mía: sus propias leyes y métodos, en los que no interviene 
la Iglesia. Ella, alumbra con los datos de la revelación d iv i­
na todas las actividades humanas, pero estim ula a los hom ­
bres para que con su prop io esfuerzo, con su trabajo y su 
responsabilidad, se adentren en esas realidades, las desen­
trañen y las construyan según los dictados de su conciencia 
bien formada.

A l actuar así la Iglesia, no hace otra cosa que seguir los 
pasos del Maestro divino, que no enseñó ciencias humanas, 
sino que reveló las verdades religiosas necesarias para la sal­
vación del hombre y d¡ó los criterios morales para encauzar 
la vida humana hasta la salvación eterna.

La misión propia de la Iglesia consiste, pues, en conser­
var, transm itir, in terpretar con fidelidad, la doctrina  revela­
da a lo largo de las edades hasta la p len itud que se dió con 
el mensaje personal del H ijo  de Dios.

La revelación se ha comunicado a través de la enseñanza 
oral y escrita. Las enseñanzas de los Apóstoles, recogidas 
por los cristianos de los primeros tiempos, constituye  la Sa­
grada Tradición, mientras que los escritos sagrados del A n ­
tiguo y del Nuevo Testamento form an la Sagrada Escritura 
o Biblia.

Todas las enseñanzas de la Iglesia están contenidas en es­
tas fuentes divinas; nada enseña la Iglesia que no derive de 
ellas, y al enseñar, la Iglesia procede bajo la protección y 
dirección del Espíritu  Santd, que Jesucristo le p rom etió .
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3. La Sagrada Biblia

Los libros inspirados por Dios, en su co n ju n to  reciben el 
nombre de Sagrada Escritura o Biblia.

La inspiración consiste en un in flu jo  sobrenatural por el 
cual Dios mueve al escritor sagrado (hagiógrafo) para que 
escriba lo que Dios desea comunicar a los hom bres y en la 
form a en que El quiere hacerlo. Esta acción d ivina hace 
que el lib ro  inspirado pueda decirse con toda exactitud  que 
tiene a Dios por verdadero A u to r. También quien escribe el 
lib ro  es autor, pero de manera subordinada o instrum enta l.

La inspiración no excluye el trabajo y el m érito  del es­
c rito r humano. Tampoco se opone a que el hom bre tenga 
fuentes naturales de conocim iento ; por ejem plo, San Ma­
teo o San Juan, escucharon a Jesucristo, le v ie ron hacer los 
milagros que relatan en sus Evangelios, y San Marcos y San 
Lucas, aprendieron la verdad sobre Jesucristo por el te s ti­
monio de San Pedro y San Pablo y de o tros discípulos del 
Señor.

Va que Dios in fluye  decisivamente en la escritura de los 
libros sagrados, resulta evidente que El no puede pe rm itir 
que se deslice en ellos ningún error, ya que es la Verdad 
misma. Esta cualidad de los sagrados libros se llama ine­
rrancia.

Pero Dios no ha querido enseñarnos ciencias físicas o na­
turales o matemáticas o cosas semejantes, por lo cual se ex­
travían quienes quieren sustentar tesis c ientíficas de ese t i ­
po, en lo*s datos de la B iblia. La Biblia habla de las cosas 
naturales según la forma de expresión normal y  corriente 
de las gentes del tiem po en que se escribieron los diversos 
libros; esa form a de hablar expresa más bien la apariencia
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externa y no la esencia c ien tífica  de los fenóm enos. Aún 
hoy, nosotros habitualmente decimos que "e l sol sale” ... 
etc., y  con ello no damos una explicación c ie n tíf ic a , sino 
que expresamos la apariencia del fenómeno.

Para entender bien la Sagrada Escritura es preciso leerla 
con el mismo espíritu con que fué escrita, es decir esp íritu  
de Fe y de obediencia a Dios. Hay que entenderla ta l com e 
la explica la Iglesia, que es la depositaría de los lib ros  sagra­
dos; solo ella puede interpretarla auténticamente, com o ya 
expresó el Apósto l San Pedro: "Tened presente que ningu­
na profesía de la Escritura puede interpretarse por cuenta 
p rop ia ”  (2a. Pedro 1,20)..Y  la explicación que da el P rínc i­
pe de los Apóstoles es: "Porque nunca profesía alguna ha 
venido por voluntad humana, sino que hombres m ovidos 
por el Espíritu  Santo, han hablado de parte de D ios”  
(Id., 1,21).

La primera garantía que recibimos de la Iglesia sobre la 
Sagrada Escritura consiste en que nos presenta solamente 
los libros auténticos, los escritos por los escritores inspira­
dos por Dios. El con jun to  de estos libros, su elenco o lista 
completa, se denomina Canon, o sea, regla de los lib ros que 
hay que recibir como divinamente inspirados o "canón i- 
eos .

Si la Iglesia no hubiera fijado, desde sus orígenes, cuáles 
son los libros inspirados, no tendríam os seguridad sobre el 
contenido y extensión de la Sagrada Biblia. El Canon, se 
transm itió  prim ero por trad ic ión y  más tarde se fo rm u ló  
solemnemente por varios Pontífices (por ejemplo S. Gela- 
sio, siglo IV ) y por Concilios particulares; fina lm ente el 
Concilio  de Trento, lo promulgó de m odo solemne.

El Canon ca tó lico  de la Sagrada Escritura, no es recib ido 
en su integridad por los de religión jud ía , que solamente
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aceptan los libros del A n tiguo  Testamento, aunque no to ­
dos, los escritos anteriores a Nuestro Señor Jesucristo, ya 
que los judíos, por desgracia, no tienen Fe en la d iv in idad  
de Jesús. La m ayor parte de los protestantes, no aceptan 
algunos libros del A ntiguo y del Nuevo Testamento, que 
los tachan de apócrifos, porque contienen verdades que e- 
Ilos niegan. Los herejes de todos los tiempos han preten­
dido m utila r la Sagrada Escritura, así pasó con M arción 
(siglo III) , los arríanos (siglo IV ), Lutero (siglo X V I)  etc.

La Iglesia Católica siempre ha honrado y venerado la 
Sagrada Escritura y ha fundam entado su doctrina en ella, 
juntam ente con la Tradición Sagrada. Sin la T rad ic ión  no 
se podría ni siquiera saber cuáles son los libros inspirados. 
Pero la Iglesia quiere que los fieles reciban la doctrina  en 
toda su pureza y  por ello prohíbe la lectura de Biblias m u­
tiladas, alteradas, con notas que interpreten falsamente la 
Palabra de Dios, o que prescindan absolutamente de toda 
explicación, porque entonces fácilm ente se puede errar; en 
una palabra, la Iglesia no perm ite a los fieles la lectura de 
Biblias incompletas o falsas como suelen ser las publicadas 
por los protestantes.

Es razonable que un cató lico conozca m uy bien la Sagra­
da Escritura, que la lea y la estudie; más aún, debe meditar­
la y usarla como lib ro  de oración: puesto que contiene la 
Palabra de Dios, ha de ¡lum inar la vida del cristiano. En ella 
podemos buscar la respuesta para muchas cuestiones de ín­
dole religioso, prácticamente para todas.

Pero, además de la Sagrada B iblia, hemos de tener en 
cuenta, con igual respeto y acatam iento, la Sagrada Tradi­
c ión, que es anterior a la Escritura, y  que muchas veces a- 
clara, amplía o perm ite una mejor inteligencia de la Biblia.

Y  siempre, las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia
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-que proceden de la Escritura y la Tradición-, marcan el ca­
m ino cierto  para entender la divina revelación. Nunca el 
cristiano puede-interpretar a su anto jo  la Sagrada E scritu ra , 
contradiciendo al Magisterio de la Iglesia, porque e llo  serfa 
contradecir al mismo Jesucristo.

Puntos para reflexionar:

— Si tengo la p len itud de la verdad en la Iglesia C ató lica , 
no debo inú til y  peligrosamente buscarla fuera de la Igle­
sia.

— Ya que la B iblia en su integridad, se contiene en las ed i­
ciones aprobadas por la Iglesia, no cabe leer las que no 
tengan esa aprobación.

— En asuntos de tanta gravedad e im portancia, en las que 
se juega la eterna salvación, no caben actitudes ligeras e 
imprudentes.

Punios para recordar:

10. ¿Qué es la Sagrada Escritura?
— La Sagrada Escritura es la colección de los libros que 
los Profetas y Hagiógrafos, los Apóstoles y  los Evangelis­
tas escribieron por inspiración del Espíritu  Santo y  la 
Iglesia ha recibido como inspirados. Se llama com un­
mente Biblia.

11. ¿En cuántas partes se d ivide la Sagrada Escritura?
— Se divide en dos partes: el A ntiguo Testamento, que 
comprende los libros inspirados escritos antes de la veni­
da de Jesucristo, y el Nuevo Testamento que contiene 
los libros inspirados escritos después de la venida de 
Nuestro Señor Jesucristo.
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12. ¿Qué quiere decir "B ib lia ” ?
— Biblia quiere decir la colección de los libros Santos, el 
L ib ro  por excelencia, el L ib ro  de los libros, el L ibro  ins­
pirado por Dios, a Quien consideramos justam ente como 
su A u to r.

13. ¿Puede haber errores en la Sagrada Biblia?
— No puede haber error alguno, porque siendo inspirada, 
el A u to r de todas sus partes es Dios, Verdad in fin ita .

14. ¿Puede haber errores en las copias y traducciones de la 
Biblia?

— Puede haber errores de los copistas y traductores, pe­
ro en las Biblias aprobadas por la Iglesia Católica no pue­
de haber errores en lo que atañe a la fe o a la moral.

15. ¿Es necesaria a todos los cristianos la lectura de la B i­
blia?

— No es necesaria a todos los cristianos, pero es muy ú til 
y se recomienda a todos.

16. ¿Se puede leer cualquier traducción y edición de la S. 
Escritura?

— Solamente se pueden leer las aprobadas por la Iglesia 
Católica, que garantiza su exactitud, pureza y debida ex­
plicación.

17. ¿Quién puede interpretar de modo auténtico y obliga­
to rio  la S.E.?

— Sólo el Magisterio de la Iglesia puede interpretar de 
modo auténtico y ob liga to rio  las Sagradas Escrituras, ya 
que a él con fió  esta m isión el Señor.

LECTURA:
“ La Iglesia siempre ha venerado la Sagrada Escritura, 

como lo ha hecho con el Cuerpo de Cristo, pues, sobre to ­
do en la sagrada liturg ia, nunca ha cesado de tom ar y  repar­
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tir a sus fieles el pan de vida que ofrece la palabra de D ios y 
del Cuerpo de Cristo. La Iglesia ha considerado siempre c o ­
mo suprema norma de su fe la Escritura unida a la T ra d i­
ción, ya que, inspirada por Dios y escrita de una vez para 
siempre, nos transm ite inm utablem ente la palabra del m is­
mo Dios; y en las palabras de los Apóstoles y los Profetas 
hace resonar la voz del Espíritu Santo. Por tanto, toda la 
predicación de la Iglesia, como toda la religión cristiana, se 
ha de alimentar y-regir por la Sagrada Escritura. En los l i ­
bros sagrados, el Padre, que está en el cielo, sale amorosa­
mente al encuentro de sus hijos par conversar con ellos. Y  
es tan grande el poder y la fuerza de la palabra de Dios, que 
constituye sustento y vigor de la Iglesia, firmeza de fe para 
sus hijos, alimento del alma, fuente lím pida y perenne de 
vida espiritual. Por eso se aplican a la Escritura de modo es­
pecial aquellas palabras: “ La palabra de Dios es viva y  enér­
gica (Hebr. 4,12), puede edificar y dar la herencia a los 
consagrados (Hechos 20,32; cfr. Tesal. 2 ,1 3 )”
(Concilio  Vaticano ILD e i Verbum, 21).

ORACION: Santísima Virgen María, que supiste guardar 
en tu corazón todas las palabras y hechos de 
tu divino Hijo, alcánzanos venerar y amar la 
Sagrada Escritura y encontrar en ella alimento 
para la vida del alma. Amén.

Señor, que oiga tu palabra y ¡a guarde siempre!
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